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FORMACIÓN Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN
Preguntas iniciales
Comenta las siguientes citas de Elle Wartella, University of Austin:
«¿Qué sabemos en relación a lo que los niños ven en la televisión?... es en su mayoría programación para adultos».
«La diversidad y variedad de entretenimiento infantil es relativamente limitado, aun con la proliferación de canales de televisión».

FORMACIÓN Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN
Introducción
Mientras los padres, educadores y profesionales de todas las áreas hacen todo lo que pueden por defenderse contra el impacto de los medios, la nueva generación de las telecomunicaciones se asoma en el horizonte, es la nueva tecnología que se denomina “la supercarretera de la información”.
La convergencia de la televisión, computadora y teléfono en una nueva “alternativa de comunicación” es al mismo tiempo una promesa y una amenaza para los niños.  Para asumirla como una promesa es necesario, mejor dicho, urgente, que tanto padres como hijos se vuelvan receptores críticos.
Aprender a lidiar con la televisión será el primer reto a vencer frente a la imponente dimensión de las comunicaciones.
Varias décadas de investigación demuestran claramente que los niños aprenden de la televisión.  Sin descartar la vigilancia que los padres deben tener hacia sus hijos en el uso de los medios, debemos encontrar una forma simple y efectiva para enseñar a nuestros hijos cómo seleccionar y asimilar lo que ven, oyen y leen.

Los niños aprenden de la TV
Para bien o para mal, partimos del hecho de que los niños aprenden de la televisión.  Los más pequeños dan forma a sus juegos a partir de los superhéroes y los niños mayores escogen un personaje según sus roles. De cualquier manera, no importa qué tanta televisión vean los niños, ellos deben aprender cómo verla.
Es bueno poner límites, pero es más efectivo enseñarles una actitud crítica frente a lo que oyen, ven y leen.  En el transcurso de las conversaciones y las actividades diarias podemos enseñarles cómo evaluar los mensajes publicitarios para volverse consumidores críticos. Asimismo, podemos enseñarles a aprovechar los mensajes positivos que nos ofrece la televisión.
La mayoría de los mensajes que transmite la televisión están dirigidos a adultos y muchos programas que anteriormente eran para adultos, ahora están dirigidos a los niños.
Lo primero que los niños deben asimilar es que estos programas fueron diseñados con fines de entretenimiento, y que lo que en ellos se muestra, nada o muy poco tiene que ver con la vida real.  También necesitan saber que los problemas complicados no se solucionan en treinta minutos de acciones y, en todo caso, que las acciones de la vida real llevan consigo consecuencias.
Lo positivo de la televisión:

· Amplía el mundo de los niños, pues les enseña acerca de personas que tal vez nunca podrían conocer y de lugares en los que nunca podrían estar.

· Incrementa el vocabulario de los niños y las habilidades del lenguaje.

· Proporciona el “punto de partida” para la conversación, en familia, de ciertos temas importantes.
Lo negativo de la televisión:

· Produce una imagen irreal del mundo, estableciendo parámetros relativos de moral y “perfección”.

· Limita la imaginación y creatividad de los niños.

· Distorsiona en muchos casos los valores morales del matrimonio y la familia.
· Influye en el desarrollo de comportamientos, aficiones e intereses para toda la vida.

Los Comerciales
El meollo del asunto está en que la televisión es un negocio y los negocios tienen el fin de hacer dinero.  Aún los niños pequeños entienden lo que significa “comprar cosas”, así que una buena forma de comenzar la formación de la recepción crítica es hablarles de los fines de venta de los comerciales.
Con el crecimiento desmedido de los canales de televisión, vía cable y vía satélite, y las nuevas computadoras interactivas, los anunciantes compiten con más fuerza que nunca por llamar la atención de los consumidores.  Las reglas del juego son muy caras, “en la guerra todo se vale”.  Así que con este principio acuden a cualquier recurso con tal de lograr que los ojos de sus clientes potenciales queden atrapados frente al televisor.
De hecho, el presupuesto de los anunciantes destinado a los niños aumentó de $25 millones de USD anuales en 1956 a $750 millones USD anuales en 1987 en EUA.  Las fuerzas del mercado han puesto a los niños en la mira y han dejado a los padres de familia a un lado y en una situación desesperada para protegerlos.
Los niños no sólo son los más fáciles de promover al consumo, sino también se calcula que para principios de este siglo, niños entre 4 y 15 años serán la población mayoritaria en todo el mundo.

La Pornografía
Se entiende por pornografía, la violación, en las técnicas audiovisuales, del derecho a la privacidad del cuerpo humano en su naturaleza femenina y masculina, una violación que reduce a la persona humana y el cuerpo humano a un objeto anónimo destinado a una mala utilización con la intención de obtener una gratificación concupiscente.
Nadie puede considerarse inmune a los efectos degradantes de la pornografía y la violencia, o a salvo de la erosión causada por aquellos que actúan bajo su influencia.  Los niños y los jóvenes son especialmente vulnerables y expuestos a ser víctimas.  La pornografía y la violencia sádica deprecian la sexualidad, pervierten las relaciones humanas, explotan los individuos -especialmente las mujeres y los niños-, destruyen el matrimonio y la vida familiar, inspiran actitudes antisociales y debilitan la fibra moral de la sociedad.
La pornografía -como la droga- puede crear dependencia y empujar a la búsqueda de un material cada vez más excitante (“hard core”) y perverso.  La probabilidad de adoptar comportamientos antisociales crecerá en la medida que se vaya dando este proceso.

La Violencia
Parece que la violencia  es la preocupación más evidente de los padres de familia.  Con más y mayor certeza, los expertos están de acuerdo en que la violencia influye en el modo como los niños se perciben a sí mismos, perciben el mundo y a los demás.
Todos sabemos que hay demasiada violencia en la televisión y a los padres de familia nos gustaría poder hacer algo al respecto.
Según los numerosos estudios realizados en Estados Unidos, se ha demostrado que los contenidos violetos producen en los receptores por lo menos alguno de los siguientes efectos:
· Incremento de la agresividad.
· Insensibilidad e intolerancia.
· Miedo y desconfianza.
· Ver la violencia como una solución viable a los problemas.
El objetivo en torno a los contenidos violentos es que los niños puedan dimensionar la violencia, que sean capaces de darle su justo valor y de asumir sus consecuencias.
Como lograrlo:
· Lo primero que hay que explicar es que la violencia en la televisión es falsa, es decir, actuada o producida por medio de efectos especiales, excepto en los noticieros.

· Motivar a los hijos a dar soluciones no-violentas a los problemas que plantea el programa.

· Explicar las consecuencias reales de los actos violentos que se ven en la televisión, aun cuando ahí sean planteados como solución.

· Ayudarles a ubicar la violencia dentro de un contexto que es básicamente bueno y seguro.  Contrarrestar el bombardeo de noticias negativas y violentas con hechos reales positivos y heroicos que también son parte de la realidad.

· Cuando sea inevitable que vean programas que contengan violencia, pregúntales por qué les gustan; si entienden que lo que ven no es real; si creen que la forma normal de relacionarse con los demás es agresiva.

· Comentar con ellos por qué está bien o mal la conducta que se presenta en la televisión o las revistas.

· Tratar de evitar comprar juguetes que refuercen su admiración por héroes violentos.

La Radio
La radio, por su cercanía e inmediatez, además de que podemos hacer más cosas mientras que la escuchamos, es uno de los medios con mayor penetración el mundo.
· Sintonizar programas hablados.  Saber de antemano el horario y estación donde podemos encontrar espacios informativos o de análisis.

· Comentar lo que se oye.  Incluso las letras de las canciones, que a veces envían mensajes con valores diferentes a los propios.

· Aprovechar los momentos en que viajamos con la familia para conversar y comentar las noticias, opiniones y comerciales.

· Estimular la imaginación a partir de programas que presentan un gran potencial para ello, como los que narran cuentos y aventuras.

La Música
La música es un elemento fundamental en la vida de los adolescentes, ya que de acuerdo a diversos estudios, los jóvenes (y principalmente el sexo femenino), están expuestos a ella a través de la radio, los videoclips y las grabaciones en cintas o discos de un 30% a un 50% más del tiempo al que se exponen a la televisión.
De acuerdo a las investigaciones de Dominick (1996) sobre gratificaciones y usos de los medios, la música ofrece 5 categorías:
1. Como fuente de conocimiento.
2. Como fuente de entretenimiento y estimulación del estado de ánimo.
3. Como elemento para establecer relaciones sociales.
4. Como instrumento de aislamiento.
5. Como factor para la formación de la identidad personal y grupal.

Donald Roberts, en su libro “It’s Not Only Rock & Roll”, afirma que los medios conforman roles cruciales en la cultura de hoy, precisamente porque lo hacen de una manera “incidental”, es decir, los jóvenes al ver un video de su cantante favorita son influidos por su concepto de belleza (ropa, manera de arreglarse, constitución de su cuerpo, gestos etc.), pero lo aprenden porque esta información fluye paralelamente y no de forma directa.
Esto se debe a que las personas nos exponemos al entretenimiento sin juicios críticos o sin conciencia activa, y por lo mismo ponemos menos  barreras de las que establecemos cuando sabemos de antemano que el emisor nos quiere educar o persuadir de algo.  Este es un contrato cultural ya generalizado y estudiado por los investigadores Blosser y Roberts.
Por esta razón es recomendable que ayudemos a nuestros hijos a desarrollar:
· Un gusto por los diversos géneros musicales.  Una manera muy atractiva de fomentar esto es asistiendo a conciertos musicales en vivo y estimulando el aprendizaje del sentido musical a través de un  instrumento como la guitarra, el piano etc.
· Una capacidad de análisis de los sonidos y de las letras.  Los sonidos y las letras de la música popular expresan principalmente temas correspondientes a relaciones de amor en el 73% de los casos, de acuerdo a un análisis de los hits de Billboard de 1980 a 1990.  Los mensajes son muy variados y en algunos casos evocan acciones violentas, sexuales, suicidas etc.  Por ello, es conveniente aprender a escuchar las letras con nuestros hijos y entender sus mensajes para que ellos mismos vayan elaborando una capacidad de discernimiento entre lo positivo y lo negativo.
· Un cuidado de la capacidad auditiva.  Escuchar la música a altos decibeles es equivalente a los problemas auditivos que se encuentran en personas que trabajan entre turbinas o máquinas ruidosas.  La exposición prolongada a niveles del sonido que oscilan entre los 40 a 140 decibeles provoca la muerte gradual de las células auditivas y van eliminando la capacidad de escuchar algunas frecuencias.
· Un consumo consciente de la música.  Las orientaciones que los padres de familia podemos dar a nuestros hijos sobre la música que escuchan pueden ser muy efectivas si evitamos las condenas exageradas o mal informadas.  Es importante respetar los gustos de nuestros hijos y a partir de ellos hablar y discutir sobre el tema, analizar lo valores que se involucran y negociar los límites más adecuados para cada edad.  Así, un padre puede decir algo como: “Mira, sé que no puedo prohibirte que escuches ese grupo que te gusta, pero quiero que sepas que no estoy de acuerdo con las letras que degradan a la mujer o discriminan a personas por su raza o credo; así que te pido que esa música no la escuches en nuestra presencia.  ¿Estamos de acuerdo?”
· Aprovechar los momentos de enseñanza.  Si escuchamos música con nuestros hijos se nos presentarán magníficas oportunidades para hablar de innumerables temas y establecer momentos de enseñanza.

Internet y Multimedia
En la actualidad, muchas familias se han incorporado a Internet.  Esta red nos relaciona con una infinita cantidad de información, que permite hacer preguntas a prácticamente cualquier tipo de institución en el mundo.  También, cada vez son más los que usan multimedia para divertirse o enriquecer sus investigaciones.  De hecho, existen en el mercado múltiples versiones en CD que combinan movimiento de imágenes, audio y texto.
Como en todo, el Internet y el material multimedia también tienen su lado oscuro: existen lugares (“sites”) con mensajes pornográficos y de violencia.
Algunos consejos para sacar el máximo provecho de estos dos novedosos medios de comunicación:
· Es aconsejable tener la computadora en un espacio familiar, minimizando así la curiosidad de buscar “lo prohibido”.
· Contratar un servidor de línea confiable que cuente con el servicio de vetar acceso a lugares con material no apto.

· Tener un objetivo para navegar.  Cuando los niños se meten a la red para ver qué encuentran, pueden sólo perder el tiempo y toparse con lugares poco aconsejables.  Es recomendable el uso exclusivo de Internet sólo cuando se tiene alguna necesidad de información o se pretende estimular la investigación de un tema en particular.

· Limitar el tiempo de navegación.  Existen tantos y tantos lugares que visitar en la red, que podríamos pasar horas dentro de ella.  Para evitarlo, podemos navegar junto con un reloj-alarma, que nos indique que el tiempo determinado ya acabó.

· Seleccionar con nuestros hijos los sitios favoritos.  Si navegamos mucho con ellos durante un tiempo determinado, podremos conocer muchos lugares interesantes y marcarlos para que ellos sepan cómo entrar fácilmente.

· Hablar con nuestros hijos sobre el peligro de encontrar material nocivo.

· Evitar que conversen en los chat rooms con desconocidos que les pidan sus datos personales o sugieran temas dañinos.

Los videojuegos
Hoy en día los vídeojuegos ya no nos desafían sólo a vencer obstáculos y a rescatar princesas.  La tónica actual es de enfrentar rudos y sanguinarios combates, realizados con gráficas y sonidos que reproducen virtualmente, escenas de violencia casi real.  Por ello, algunos consejos:

· Buscar videojuegos de sano entretenimiento.  No todos los juegos de video manejan contenidos de violencia y sexo.

· Establecer un tiempo límite.  Es importante acordar con los hijos un periodo de tiempo y contar con un reloj de alarma que nos indique que el tiempo límite ha transcurrido.

· Jugar con ellos de vez en cuando.  De esta manera podremos disfrutar con ellos durante estos momentos.  Además, si no estamos de acuerdo con el tema del juego, es un buen momento para comentarlo.

Los Libros
Los libros nos parecen siempre más imparciales que las personas. Tendemos a confiar en ellos más que en ellas.  La letra impresa siempre se imprime en el alma con más fuerza y voz que un amigo.  Sin embargo, hay aquí una ilusión muy ingenua de la que muchos nunca se desprenden: porque los libros en realidad son personas que hablan sin mirarnos (y en ese aspecto más “imparciales”, por indiferentes), pero siempre personas, gente amiga o enemiga, inconveniente o no, sabia o ignorante (porque muchos escriben sobre lo que no saben), procaz o educada, interesante o molesta...  Por este motivo, no da lo mismo tener en nuestra biblioteca unos libros que otros, como no es indiferente para el ambiente de nuestro hogar vivir acompañados por una personas u otras.  Claro que los libros tienen la ventaja de hablar o callar cuando nos apetece.  De todos modos, allí están, con una presencia y una disponibilidad que dicen mucho de nuestras preferencias y como una invitación constante al diálogo con sus autores.
Por eso se recomienda cautelas, no sólo en las lecturas sino también en la retención de determinados libros.  Quienes se escandalizan con tales cuidados -porque dicen que hay que leer todo- son los mismos que huyen de los libros con miedo de que se les “pegue” su prudencia.
Formar para ser receptores críticos
Tomar el control no significa censurar.  Simplemente discriminar según la propia voluntad lo que prefiero y lo que no me interesa.  De manera que yo soy dueño de mi entretenimiento y no al revés.  Decidir qué quiero ver y renunciar a otras cosas, implica decidir el nivel de importancia que tenga la televisión en mi vida.  Además, en el caso e los niños pequeños y medianos, ésta es una lección importante de responsabilidad en el ejercicio de su propia libertad.
Cuanto más dueños de sus decisiones sean los miembros de nuestra familia, con mayor naturalidad y facilidad se volverán críticos frente a los mensajes.  En un principio pueden sentir nuestros hijos que estamos obligándoles a hacer las cosas, pero pronto se irán sintiendo más capaces de decidir sus propias medidas de recepción crítica.
Es importante que en la familia existan normas para ver la televisión, tomar el control no significa censurar.  Antes de que la televisión tome el control sobre ti.
· Establece límites de tiempo para ver la televisión y selecciona previamente lo que deseas ver.

· Sé un ejemplo para tus hijos en los hábitos de uso de los medios.

· Elige programación congruente a tu forma de pensar.

· Evita tener una televisión en la recámara de los niños o en todos los cuartos de la casa.

· Apaga la televisión mientras realices otras actividades, sobre todo comidas o actividades en familia.

· Ve la televisión en familia y comenta lo que se ha visto.

· Organiza las horas para ver la televisión al rededor de otras actividades, no al revés.

Algunas alternativas que ayudan a contrarrestar el abuso de los medios
· Propiciar el contacto con la naturaleza, realizar actividades como: cultivo de la tierra, crianza y cuidado de animales, paseos al aire libre, etc.

· Ajedrez, Scrabble, Boggle, Sudoku, Kenken, etc., juego frecuente.

· Cultura musical, promoviéndola a través de: asistencia a conciertos, aprendizaje personal de algún instrumento, participación en coros.
· Asistencia o participación en espectáculos culturales como: teatro, ballet folklórico, visita a museos, etc.

· Actividades deportivas.

· Grupos y asociaciones juveniles que promueven actividades de cultura y deporte y ayuda a los necesitados como "boy (girl) scouts”, y muchos otros.


Por sobre todo tengamos presente:

El abuso de los medios priva a los niños del ejercicio de reflexión e interiorización, lo que provoca: que no se conozcan a sí mismos; que sean fácilmente manipulables; que no puedan atender a su parte espiritual, que se les dificulte la comunicación con su Creador.
Lecturas recomendadas
Toma el Control
Roberto Sánchez-Mejorada Cataño.
Televisión y Familia
Jorge Yarce
Ed. MiNos.
Tareas para la semana
Ver y comentar un programa de televisión en familia, considerando las edades de los hijos.

Reflexión en Grupo
Objetivo: Reflexionar acerca de cómo podremos ayudar a nuestros hijos para que sean críticos y selectivos hacia y con los medios de comunicación.
Instrucciones

· Dedicar 20 min. a contestar en pareja las preguntas indicadas posteriormente.

· Comentar las respuestas en grupo durante los siguientes 20 min. (3 minutos por pregunta).
· Hacer un resumen con los comentarios aportados.

· Dedicar 5 minutos para comentar las “Tareas para la semana” de la sesión anterior.

· Llenar la evaluación.

· Acción de gracias.

Puntos para Reflexión
1. ¿Cómo haríamos para fomentar hábitos de lectura y reflexión en casa?
2. Como padre de familia, ¿tomas el papel de maestro?
3. ¿Se dan dentro de tu familia conversaciones profundas, no banales? ¿Por qué?
4. ¿Se han juntado con sus hijos a analizar y comentar algún programa (noticiero, película, caricaturas, etc.), que han visto juntos en la televisión?  ¿Creen que sería bueno?  ¿Por qué?

Objetivo





Comprender el Influjo que los medios de comunicación tienen en los hijos y ayudar a usarlos correctamente.
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